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Fragmento del bello monumento a Rodó, obra del escultor José 

LAS ESTATUAS TAMBIEN MUEREN Belloni, una de las obras de arte que ha sufrido últimamente 
la furia de quienes se dedican a atentar contra la belleza 

(Fotografía Juan Caruso) de los ornamentos escultóricos de los parques públicos. 
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Detalle del mcnumento a José E. Rodó correspondiente al sector de la Parábola de los seis peregrinos, con las leyendas tomadas 
de los Motivos de Proteo. 


OS monumentos y estatuas que embe- 


mente la prensa se ocupa de ese incalift- 
cable atentado, y hasta se recuerda, la extu- 


realizó el Concejo Departamental 
cruce de la Avenida 18 de Julio y la Dia- 
gonal Agraciada, para mostrar al púbico 
el ensañamiento a que som sometidas ¡as 
obras de arte, víctimas de un sacrÍicio re- 
trógrado que se hace dificil de entender. 
Los últimos sojuzgados a ese desasosiego 
espiritual han sido el monumento a Jose 
Enrique Rodó emplazado en el Parque que 
lleva el nombre de ese maestro Jrugusyo, 
y el monumento a La Carreta, que cons- 
tituye uno de los puntos de atracción de 
los mumerosos paseantes que concurren to- 
dos los días al Parque José Batlle y Ordo- 
ñez. Ambos grupos escultóricos, cuya fama 


los parques públicos. 

Lo inconcebible: a La Carreta le han des- 
trozado las “cuartas” o sea los elementos 
que enlazan los yugos de donde tran en 
yunta los animales; la despojaron de parte 
de la picana que lleva el arriero, y muti- 
leron por la mitad la cola de uno de los 
bueyes. ha y 

Al monumento a Rodó le sustrajeron gran 


samientos del insigne uruguayo: “A un ¿5-2 
amor no hay recuerdo que no se aso. 2” 
y “Un gran amor es el alma misma de quien 
ama”. 

Es de esperar que quienes se llevaron 
las letras de bronce a su Casa, fueran por 
lo menos analfabetos, ya que se hace más 
arduo comprender, que gente que sepa leer, 
no haya sentido un último resabio de arre- 
pentimiento, antes de decidirse a «lestraza2; 


o de ayer no son fenómenos solitarios, que 
ya Ocurrieron hace años y pueden volver 
a repetirse, es como si la mirada de Júpites, 
con su fiero rayo, los tridentes, kinzas y 
jabalinas, de nuevo volvieran a esar eatre 
nOSotros. 

Y, sin embargo, esta muerte a plazo fijo 
a que parecen estar condenados nuestros 
monumentos 7 estatuas, es como ma señzl 
y símbolo del mundo y la hora sia sosiego 
en que nos ha tocado vivir. 

Se vive con mezquindad. Muchos no han 
superado todavía la etapa de vivir como 
las hormigas. Se lucha por migajas. En est” 
mar encrespado, hacer mal por el mal mis- 
mo, es como respirar. Las fronteras del ma? 
aumentan siempre fluctuantes. Como en el 
fítulo de la comedia de Audibert “el mal 
corre”, en pendiente de progresiva Sc 


pero no del chisme, ese pan nuestro de cada 
día que perfora el diamante más duro. La 
wida actual dista de ser el jardín encantado 
y de maravilla de les Noches de Arabi> 


de los bombres de todas las razas, que tam 
bién se dejaron seducir por los sentimientos. 

Algunos usan los instintos como cier 
bestias emplean el hocico y las patas delan- 
teras para taladrar y sacar adelanie la lor 
de la selva y sus innobles propósitos. Mie 


mos ansiosos de mejorar Su propia y precana 
- metamoriosea”se 


LAS ESTATUAS TAMBIEN MUEREN ;...... 


sido todavía erradicadas de la vida del 
hombre. Hasta las más duras rocas son Ca1- 
paces de abrirse en grietas para que 5.2 
afinqguen en ellas las aéreas raices del cua- 
wel del aire. 


piedra, estará conformada la mente qn, 
miza de estos sobrevivientes del comia, 
de los tiempos, asidos a sus desviario 
sin permitirse en modo a la celebro, 
ción de un sentimiento propio y gener»; 
Si pudieran, es posible que le tiraran y, 
dras al crepúsculo; que pincharan la jp, 
llena, serena e inmutable, para qua se ( 


plomara desinflada igual que un 


sacudieran la órbita celeste para destrk. 
mágico y envidiable equilibrio de la 
trellas fijas. 


Wilkam Cowper (1731-1800), Hery 
vid Thoreau cita en el segundo cazíl 
WALDEN, una de sus obras fun: 
les, las siguientes líneas: Soy el mon 
cuanto contemplo / Mi derecho a 
innegable. 
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La obra de los proflanadores despojó a la figura en la forma que muestra el grabada 


A 


jén lao “cuartas” han desaparecido como se muestra en forma documental e indifnarte en la presente fotografia. 


¿nos abre los ojos para comprende: 
que los árboles, los pájaros, las 
los jardines y las estatuas, son de 


sente y ciego, para equilibrar el azote 
sriolencia y del odio, tan bien admi- 
ws en la vida que nos rodea. Pronto 
s quedará ni eso, si este afán vandá- 
jr destruir, por mancillar lo nohle 
srecer de la inteligencia, sigue nt 


cierta enseñanza. Con la madurez apren- 
demos que no hay riqueza que alcanc= a 
comprar la imprescindible facultad de com- 
prender y admirar. “El poema de la crea- 
ción es perenne, pero no todos son los oídos 
que lo escuchan. El Olimpo no es sino la 
faz de la tierra entera”. 

Una estatua mutilada a propósito, debe 
afectarnos como un movimiento retrógrado. 
¿De lo contrario, hacia qué fin marcha el 
mundo, y para que se nos suministraron loz 
sentimientos, el sentido de la grandeza que 
se alquitara en las cosas humildes, la capa- 
cidad de imnos diferenciando más y máx 
de esas figuras que aparecen en los estu- 


dios antropológicos y no han alcanzadx 


Insólito: la cola de uno de los bueyes mulilada por 


la mitad. 


J. K CRAVEA 
(Especial pora EL DIA) 


Detalle del monumento a La Carreta que muestra al arriera Con la picana original. 
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sia la pidica 275 del Soo Coneto, de Pigualen, “octilaa” Sos versos a Monteciónn 
junto al velamen de juguetería... 


AL eeeparme de los relatores gráficos de 

los episodios de las Invasiones Ingle- 
sas (1807) en mi Hhbro “Los Precursores”, 
eché de menos una mejor y más completa 
información acerca de su personalidad y 
de sus obras. Me refería a Eduardo Orme, 
William Heath, George Robinson, Merigot, 


bado publicado por Jenkis en Londres en 


LIBRADAS POR LOS INGLESES Y SUS 
ALIADOS ENTRE 1799 y 1815. Se repro- 


duce en esta página también, la portada 
del hujoso album mencionado. 


de remate conocidas en el mundo *ent>10; 
SOUTHEBY de Londres y HOTEL DROUOT, 
de Paris. En la primera de las casas men- 
cionadas se han subastado recientemente 
obras de arte a precios fabulosos y allí 
también la famosa colección de obras ae ar- 
te del ex-Rey Farouk. En la casa Southo- 
by, es precisamente donde ha sido hallada 
la rara pieza de Heath, de la Coleccion 
Assuncao. 

Este detalle que rodea al hallazgo, no de. 
ja de tener su importancia; señala el inte- 
rés que por aquella —aunque para ellos 
modesta documentación— tienen las casas 
especializadas, frente a la subestimación 
que de ella se ha hecho siempre en nues- 
tro medio. 

Se ha facilitado muchas veces el extra- 
vío definitivo de piezas importantes para 
nuestra iconografía, que se reconstruye con 
el aporte de esas piezas que ahora nos vie. 
nen del exterior, a donde fueron llevadas 
por otros que las conservaron hasta donde 
pudieron con cariño y como recuerdo. 

Para terminar con estos apuntes infor- 
mativos, diré, que WILLIAM HEATH na- 
ció en 1795. Dibujante desde muy jovea, 
ilustró con dibujos de su firma el libro del 
que fue autor titulado "Vida de un soldado” 
y el libro de Sir John Bowring, “Min>r Mo- 
ral”, además de las ilustraciones del ya 
citado libro editado por Jenkis en 1815. 
Acuarelas de Heath, se encuentran en el 
Museo Victoria y Alberto, de Londres. Una 


NUEVAS FUENTES DOCUMENTALES PARA 
NUESTRA ICONOGRAFIA PICTORICA 
A 155 años del * ¡Ataque de los ingleses a Montevideo”- 3 de Febrero de 1807 


Sutherland, W. Faden, E. F. Burney, P. 
Guichenet, J. Jeakes y Abrahan Peter, y no 
disimulé mi esperanza de poder, en el fu_ 
turo, completar aquella información. Esa 


deo por los ingleses el 3 de febrero de 1807” 
(se cumplieron 155 años). 
Hasta ahora, lo comocido de Heath en 


aquél por Sutherland, en colores y publi- 
cada en 1815 por Jenkis. 


“William Heath, tenía en esa fecha 


esca- 
samente veinte años de edad, y debe haber 
tenido, indudablemente, a la vista otros di- 
bujos, o apuntes de la época, recogidos por 


original de Heath, que sirvió para el gra- 


"Visto de Montevideo”, Acuarela original de Emeric Essex Vidal, adquirido también er. la casa Southeby de Landres. (Colección Assuncao). 
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E A 
fotografía tomada sobre la acuarela origi- 
nal de Heath, con la fotografía tomada so- 
bre la litografía de la escena vertida -por 
Sutherland, teniendo de modelo la acuarela 


de Heath, notará que es supérior la versión 


litográfica, lo que habla en favor del arte 
del grabador, pero aún así, dentro del in- 
genuo dibujo de Heath, la acuarela tiene 
un gran sabor de época y como documenia 
iconogrífico es a todas luces de walor in- 
discutible, 

La acuarela original de Heath, integra 
hoy la Colección Octavio Assuncao, que 
desde hace muchos años viene tras la pista 
de este tipo de documentación, no siempre 
de fácil hallazgo. 

Al respecto cabe señalar que ejemplares 
de estos trabajos aparecen muy de tarde 
en tarde y cuando asi sucede, es en el 


rara faceta que recién ahora es -conocida 
de este dibujante inglés, es la de haber sida 
dibujante caricaturista, obteniendo nombra_ 
día" como autor de caricaturas sobre cos- 
fumbres ingleses, en 1825. Heath, falleció 
en Hampstead, cerca de Londres, el 7 de 
abril de 1840, a los cuarenta y cinco años 
de edad. 


El otro grabado que ilustra esta página 
corresponde al de una acuarela original 
de Emeric Essec Vidal, “Vista de Montevi. 
deo”, Col Assuncao). Adquirida origina! 
mente también en la casa Southeby, de Lor._ 
dres. Vidal] nació en Bredford el 29 de 
marzo de 1791. Visitó el Río de la Plata en 
dos oportunidades: 1816—19 y en 1928-29. 

Sus trabajos fueron insertos en su libro 
“Pintorescas Ilustraciones de Buenos Aires 
y Montevideo” e rn o 


racterizaban, los de transeuntes de todas 


llas, las escenas cotidianas de los muer- 
de las pulperías; las primitivas ca- 
ms de las campiñas rioplatenses y la 
nas protagonizadas por gauchos con la- 
' boleadoras y espuelas, en las típicas 
12s. 
stos son los temas y ellos son siempre 
snotivo principal del dibujo o la acuare- 
dla representación edilicia es siempre se- 
daria; en ese sentido hay que recono- 
te que es el primer pintor costumbrista 
suestas latitutes. Vidal fue evidentemente 
¿dibujante vocacional. Sus paisajes espon- 
sos, tienen perspectivas; sus dibujos son 
“rectos; las figuras son ágiles en su mo- 
kientos. Cuando trata temas de mar. sur- 
Mel marino que sabe conocerlo e inter- 
»wtarlo. 
fidal falleció en Brighton, el 7 de mayo 
11861. 
in el Museo Histórico Nacional de Mon- 
ideo, se exhiben. debidas a Emeri- Fs- 
07 + Vidal, una “Vista de Montevileo”, y 
*s $ escenas típicas, rurales; “Boleanlo 


Mooiptroces”, “El coche de postas” y “La 
“bea” y una reproducción del tema: “Ca- 


llo són el Museo Histórico Municipal, se “on- 


» tlto a Montevideo por los ingleses, el 3 de febrero de 1807”. Acuarela original de William Heath, hallada en la lamoca casa Southeby, de 


de arte, mundialmeste conocida. (Hoy, Colección Assuncao). 


servan dos versiones litogr“ficas, tamb:*x 
de Sutherland, sobre originales de Viia 
“Vista de Montevideo” y “Vista de Buenos 
Aires” de la misma edición, 

En la colección Assuncao, se guardan los 
siguientes originales de Vidal: "Vista de la 
ciudad y puerto de Montevideo”, fechada 
1816, acuarela — primer trabajo del pintor 
en el Río de la Plata — “Gaucho al ser- 
vicio portugués” (1317), "Gauchos en la es- 
tancia de San Pedro”, “Boceíz de un gau- 
cho de la Banda Oriental” (febrero de 1818), 
“Ciudad de Montevideo” 1819. También en 
la colección citada, están tres original-=s de 
las veinticuatro ”vistas” acuarelas de Vi- 
dal, que se utilizaron en las ilustra-iones 
del libro “Pintorescas ilustraciones de Bue- 
nos Aires y Montevides, etc. etc”, publi- 
cado por R. Ackermann, en 1320; ella< son 
“Estancia sobre el Río San Pero”, "Pan. 
Estas: soldados de la Banda Oriental” y 
“"Boleando avesiruces”., 

Como se ha visto, Vidal realiz4 otro via- 
je al Río de la Plata, en 1823 . 29. De la la- 
bor de ese periodo, la Colección As-uncao 
posee “El muelle de Montevideo al salir el 
sol: mayo 13 de 1828”. 

Vidal realizó un tercer viaje a Amér"ca, 
pero en esa oportumidad no llegó al Plata 
(1836 - 37). De esa fecha la colección Assun- 
cao vosee las acuarelas tituladas “Coatf” y 
“Agutí”. 


Los dibuios de Vidal tuvieron extra»ri:- 
naria difusión, y casi todos los autores eu- 
ropens que escribieron sobre América Mo- 
ndional a partir de 1820, ilustrarom sus !:- 
bros con los dibujos y notas del notable ar. 
tista inglés. 

En el mismo año en que Ackermann pu- 
blicaba el libro ya citado, Bingley, daba 
a conocer en Londres, relatos sobre Amé- 
rica, con páginas ilustradas con grabados en 
bronce, reproduciendo en una de las plan- 
chas dos de las aguatintas de Vidal. 

Del acuarelista y dibujante inglés son 
varios de los grabados que ilustran la obra 
de Giulio Ferrario, publicada en Milán y 
que abarca el periodo 1816 _ 1827. 

Ferdinand Denis en 1823, ilustr5 su pu- 
blicación teniendo por delante como modo- 
los, los trabajos de Vidal, como los tuvo 
James Duncan en 1825. 

Alcide D'"Orbigny insertó en su obra pu- 
blicada en París en 1836 y Barcelona 1842 
(versión esvañola), 22 ilustraciones tomadas 
de los trabajos de Vidal 

Fueron dibujadas por Jules BoiWy, y M. 
de Sainson dibujantes de la Fxp-d'cón. 

La versión francesa de 1853 lleva -%0 
tres grabados de Vidal, ejecutados sobre 
acero. 

La versión alemana del libro pree-den- 
temente citado, se hizo en Leiozis en 1839 
y los grabados en bronee son de J. F 


Londres, mercado europeo de cosas 


Schroter y A. Schule. 

La versión italiana heeha en 1852, y 
en plena difusión de la litosrafía, lleva la 
áminas reolízadas por este procedimients 
y coloreadas a mano. 

Asimismo, utilizaron los modelos de Y. 
dal, César Famin en 1840, Mr. Belloe (yc:- 
sión española) de Juan Cortada, Barcelona 
1841), W. H. Koebel, Londres 1341, simul- 
t:neamente versiones inglesas y españolas. 

Las reproducciones en el libro del autor 
citado, no son felices y se ajustan poco a 
la coloración de los originales. 

Posteriormente, la obra de Vidal ha sido 
difundida por iniciativa de coleccionistas y 
por instituciones de Arte, realizando expo- 
siciones documentadas con buenos trab>jos. 

Existe una versión castellana del libro 
de Vidal, del Instituto de Investigacion>s= 
Históricas. Buenos Aires 1923, y una edi 
ción facsimilar impresa en B-rlin en 1939, 
hoy ya rarísima, con la versión castellana 
mencionada precedentemente. 

La oportunidad que se ha presentado pa- 
ra redactar esta nueva nota sobre Vidal, 
sirve vara repetir una vez más, que este 
destacado integrante de la Real Marina 
Inglesa, fue el artista viajero de más cat-- 
goría cue visitó el Pista harta 1PRD y 
quien abrió el camino 2 lía Ieomosrafía Pio 


platense. W. E. LAROCHE 
(Especial para EL DIA Febrero de 1262 
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. . a 
les inconfundibles estampas de tres guar- — ¿Cómo te ltamás? —Na más que tráir un balde con agua  Contrabandista chic" _" mm de vi 
Giaciviles rurales, de enhiestas tercerolas y ——Eberildo. y limviar esto. pero pal er”-2- ¿omo yaguareté que | 
sonantes corvos. El jinete de la punta por- — ¿Sabés hacer juego, calentar ague, cebar —Pero... ¿y el hombre Eberildo? *”"_ — yresa con ojos, orejas y tarices 
taba una espada larga que oscilaba rítmica mate? —<Se abre un hoyo en el monte — «me El discípulo siguió esta escuela de su 
mente al paso del moro que montaba, y una —<Sí, señor. tro. Yo mí croz de prua, era 2" sim yel trato por un lado y de fiero rigor por y 
pistola imponeme straeesada sobre =m vien- — Quedo con £l, Olegario. Se avenigunrá — ese viviente. y Mlegó a superar a su maestro. 
tre. Unas charreteras cortonas completaban lo que haga falta. El a 5% ofendamene 21 mu Perióó camente Megaba alí el yuy 
los atributos de sn autoridad... Y alí comenzó otra vida el indiecito Ebe- Zar, 0d que estaba frente a un =u- Casaca, casi desaparecido entre sus bol 
Pero vamos a andenar los hechos como  ziido, arreplendo el epero y Em_ o — — enero hombre en potencia. y coronas de yuyos. Exa el único ser : 


de la comiera del Paso Bravo, se detuvo vc, pero silicio y vo atarin. adías antes de morir el capitán Lino, que fue  ¿uesndo. El xontaba eu andenz: 
una fila de carretas, El que guiaba se arrimó Ya tenía catre años cuando en el local — allí mismo y de un mal 0 ===ó promo segundo que lo escuchaba como fascina 
a la puerta y gt policial > 4bo un grave incidente entre el  - —Zbenido ya »== ¡ado des finctas.. — $e veía que aquel yuyero era de pura 1 
—ón de la casa! capitár y el sargento Quiroga. Este ha dc hizo Hamar. Junto al catre de campeña — bianca; pero el sol, el viento, la Huvia, 
Aporeció un milico y tras de dl el cami Hle”_4s ebrio, y cuando el comisario lo hizo compareció. fío, y su roce con la sierra y la selva 
sario, capitán Lino Trías. comparecer y lo =eepó severamente, el — Mirá, Eberiido: haceme enterrar al lao bían dado a su piel una tonalidad oscur: 
Olegario. ¿Qué novedá ===? SAECA", ta e inesperadamente, desen- del finao Quiroga que yo nO 30y mí más Hi la habían curtido como cuero para reto 

Apeose el carrero, se abrazó Uca lr, auyto- «amó €l sable y vendió de un planazo feroz menos que él Que me pongan una Cruz y 2  — pieóras de boleadoras. Le decían “— 
ridad, y dijo: a su seperñor. Y se 25 echó encima con si él otra... que ya ha de haber pegao SU porque dele tiemno cial lev 
—Vea, capitán Lino: en el r seblo em  niestra intención, y allí le acabara sus días cuenta... Aura ya sos segundo, Eberildo... — sobre la piel 1>- casaca de lar 


iutcado del fondo de un arca vemd 


. 


sra aplicárselos al hombre, un genio. 
permanentemente tabaco y Car- 

nn frasco grande con caña a la que 
¡a con yuyos distintos. Un arque- 

d fin, Eberildo sentía veneración por 


o. 
” alo la procesión que dijimos entró en 
1 ¡) principal de la Villa la población 
e 5 a dar señales de alboroto. Al llegar 
mr 


¿. la Jefatura y detenerse, cientos de 
: s habían engrcsado el desfile pro- 
. sente impresionados por aquel espec- 
sima sala grande del edificio se sen- 
odos menos el segundo y los tres 
viciviles. Entró el Jefe Político. Era 
+ imponente aspecto. Con yoz sonant= 


antes de hablar yo, ao, señor Jefe, y 
sel 

+ conocía la historia de su subalterno, 
vesronocía la del capitán Lino... 


DS 4 
sg ¿Le faltan muy pocos años pa los cien. 


" suela valen. No se le escapa ni uno de 
ienos. A la comisaría ha llegao muchas 


«Aiesperaty, el timbó, el ñapindá, la yerba 
125 ul a, la cola e'zorro, la marcela macho, la 
, el vira vira, la contrayerba. la pulmo- 


cuy la 


+0 ls 1 el manrubio blanco, el paico, la celi- 
3 do ya el guaycurú, el molle de la sierra, la 
¿e 1 e'vaca, el timhó colorao, la ortiga 


rta, el arrayán, la anacagñita, la mal- 
sel llantén, el lapacho amarillo, el hi- 
) el arazá, el pitanguero, y quinientos 

esconden secreto; 


' 5 hijas de este hombre que ta áhi rea- 
Hace tres años a él mesmo se le re- 


24" y caminao tanto, y que ha lavao tanto 
legó a la estancia de don Regino 
dijo: 


tor. Y 
PP cora 
' apasar 


A 

% 4?) parerca... que si me tocara a mí y 
24 taba colgao de ese sobeo que lo reáta. .. 

¿13% Acuí ya estaba transfigurado el segundo 


CANCION DE CUNA 


[ES un campo de arucenas: flores blancas 

como el turbante en que está envuelt 
la luna, con la forma de campanulas gisasn 
tes y los tallos alargados semejantes a las 
zancas de las garzas que se quedan a dor 
mir en la laguna. 

Está jugando entre las flores una niñ 
muy hermosa, de Ojos azul cielo y la tez 
color de rosa; se ha sentado €n el suelo a 
esperar a sus amigas, que vendrán con las 


Mariposas multicolores revolotean en la 
campiña; ya se posan en los hombros o ro- 
zan las mejillas de la niña que sonríe a la 
caricia de las alas. 


y su esposo. Yo llamaré a mi hermano. Ven, 
Juliano! Tú marchabas al trabajo: corta un 
gajo de aquel árbol, haz un caballo, mota 
y huye devorando el camino; destruye los 
cercos; salta el pozo, tráeme flores del ve- 

— Yo llamaré a mi primo para que sea 


Todas tienen compañero; sólo la niña es'á 
alejada, extasiada, pensativa, miando las 
mariposas que Se duermen en cada flor de 
azucena. 

Una nena le pregunta: 

—Para tí, ¿nadie ha venido? 

—-Sí, pero se ha ido..- 

— Ja; ja; ja. No ha venido y ya se ha ido 
nbandonando a Su esposa, dice muerta de 

La niña se ruboriza Está un poco dis- 
gustada, 

— ¿Tú no juegas? 

— ¿Por qué no? 

— ¡Qué se yo! ¡No tienes nada! 

Corre, corre, corre entre las plantas flore- 
cidas agitando el sombrero por dar caza al 
insecto de color; tanto corre que lo alcanza 
w lo toca con los dedos apretándolos esta 
preso; y llevándolo a la boca, le da u: beso 
Lo envuelve en el pañuelo dejándo:e la ca: 
hera sin cubrir. 


pues lo dicho fue dicho a grandes pasas 
por el salón jefaturial, se detuvo frente a 
Casaca y gritó: 

—«¿Es verdad lo que he dicho? 

—Es verdá. 

—¿Es verdá lo que he dicho, capataz Za- 
mora? —al hombre del bayo. 


—«¿Es verdá lo que he dicho? 

Regino Juncosa alzó sus palabras, roncas 
pero claras: 

—Es veraá. 


Entonces todos los personajes de aquel dra 
ma se volvieron esnectros. Y el silencio 
siguó hasta que la voz del jefe se levantó 
leve, como temerosa: 

—Segundo, usté ha cumpldo con su de- 
ber. Pero voy a hacerle sacar la reata 2 
este hombre... 


José MONEGAL 
(Especial para EL DIA) 
(Dibujo del autor) 


— Mariposita, ya eres mía; ¿ves, Lucía? 
tengo hijita. 
— Dile que duerma, ez la hora de dormir. 


Desfilan las sezadoras por el cielo. Segn- 
rioras son las nubes blancas... lilas... Tle 
van manojos de espigas hechos luz. Pacan 
Lis horas tranquilas. Las niñas están jugan 
do, arrullando a sus muñecas. Recogen las 
hojas secas para formar un Colchón úonde 
acostarias. Lucia aprieta ia suya lievá do.a 
al corazón. Recuerda la cancion m.terna, 
conocida, úáulce, tierna y se arroba y se en 
canta, mientras canta. 

— Arrorrá mi nina; arrorró-.. trorrá .. 

La niña de tez de rosa está en silencio; 


— que ésta merece un castigo por 


a mi pequeña. 
Soñará con el néctar de las flores. ¡Qué 
dulzura habrá en sus sueños! Tendrá por 


¡Si está muerta! murmura con descon- 
la 


En tus manos, ¿estaba estrecha? 
UP A 
Y la nina se pone a amortajar con lágri 
mas el cuerpo de la mariposa deshecha Otra 
ciña que la mira se aproxima y respira tan 
cerca de la difunta, que mueve y junta las 


Una rubia sigilosa, paso 2 paso va arri- 
Rar: : A E 


— Mariposita, mariposa, 
¿Sutfres, acaso? ¿por qué huyes? Dime, dime, 
¿cómo estás? 


* 
El silencio le responde que está muerta. 
Que la muerte vencedora la ha llevado. Que 
las alas. sacudiendo el polvo de oro, pata 
siempre se han juntado. Que a la niña le 
han robado su tesoro. Ah, qué pícara ladrona 

es la muerte! 
Margarita DE LEON 


(Especial para EL DIA) 


PolscoriBLEMENTE el paisaje, el cl 
ma, la raza, llega un momento en que Se 
i ”. Cuando ello ocurre en criatura 
normal apenas si lo advierten las otras que 
le rodean; pero cuando semejante cosa se 
verifica en un artista ya es imposible que 
mo lo vea el mundo entero. Tal el caso de 
Castilla en Berruguete. 
Entre todas las definiciones que se nos 


han ido dando con motivo de la celebración 
de su IV Centenario, ninguna mejor que la 
emitida por Consuelo Sanz Pastor, Comi- 
sario General de la Exposición magna que 
conmemora dicho centenario. (*) Y no es 
que no haya abundantes definiciones, y has- 
ta diatribas, digamos francamente absurdas, 
como una emitida por un escultor que aún 
vive. el señor Pérez Comenaador, en la se- 


Toda Castilla está 


sión de la Academia de Bellas Artes en ho- 
nor de Berruguete. Más pareció aquello una 
sesión — por parte del escultor aludido — 
para vejar a Berruguete que para exaltarlo. 
Y no tenía razón aquello, no; porque basta 
comparar a ambos escultores en su obra pa- 
ra saber de qué lado cae la razón artistica! 

Berrucuete es una fuerza telúrica; -como 
las fuerzas telúricas, nada sabe de sí misma. 


RELIEVE Y ESTATUAS RETABLO, de Berruguete. (Riuses 
Nacional de Escultura en Valladobc ). 


TALLA! 


Opera. Opera incluso catastróficame 
ocasiones. es verdad. Pero su actual 
tan majestuosa, tan imponente, tan fi 
serie, que obliga al respeto y al pas 
no prefiere, normalmente, la tempest 
calma; mi el asolador diluvio a la 1lu 
licada y primaveral Sin embargo, q 


leliz para meditar a fondo en lo que repre 
senta este atleta en ia escultura española 
más auténtica Hay que ir a verle, a parti- 
cipar de su estremecimiento: a dejarse arre- 
batar por el volcán, la tormenta, la inunda- 


ción, el caos! Pues de todo eso nace, ra- 


diante, la aurora de la creación form dabie 
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“LA MEJORADA”. Relieve del retablo. 


RETABLO DE SANTIAGO, de Valladolid. 


de un mundo de dolor — amor por dentro, 
ternura contenida a mcrdiscos — que fue el 
doloroso de nuestros orig” 


(Especial para EL DIA) 
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culatura de un cuello, sino la condersación del todo 
es decir, crea la escultura para esc gesto y a iravés 
de él nas trasmite su mensaje” 
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[L? Saad restaña zón sus heridas, al lím- 

pido cielo, z la roche tranquila por fin. 
Nueve años de “sitio” no se borran así n> 
más. La penuria, la incertidumbre de las 
armz>=, el duro horizonte cerrado, circundan- 
te; y luego la paz casi increíble, con el in- 


del Plata. Ha cruzado el río como tantos des 
conocidos o no, lo han hecho y lo harían, en 
el destojo de las circunstancias o en la sim- 


Historia: “En frente de ese monte nació un 
vueblo / con un cinto de muros y cañones!” 


EXTENDIDA SOBRE EL RIO 


e SEL 


OLMO, 


MÉS 


ATA, OE y A for. SE JENBISS, 2145 Arma" 


Portada del lso editado por J. Jentás, en Londna an 781%, “Ciacmnta Betelio 
principales libradas por los ingleses y sus aliados, entre 1795 y 1815”, done figura 


Gueta”, (coqueta después del sufrinriento), 
“bella ciudad”, “bianca sirera del Plata”, 
“rica ioya”, “ciudad de amores”... 

Ea extraña metáfora acomoda el paro 
rama trontevideano, en que aparece el dig- 
sm templo español, que echa a vuelo sus 
camparas en los grandes fastos de la Rep 
blica y el antiguo barrio de los aguateros, 
accidentado y requerdo: “La Matriz es tu 
cabeza, / es la Aguada tu guirnalda, / blan- 


por ellas, / eres tú, Montevideo, / de rm 
souaocia, versos, / de mis cuello, iusión”. 


Pero, ¿Lío Dominguez, quién e? 
Cuando escribe estos versos, en el 53, es 
ua hombre de treinta y tres años, p 
A los veinte, ha publicado su primer libro, 
en el cue exalta, como €n toda su posteror 
producción literaria, “ed amor, la patria » 


UNA FUGA ROMANTI CA DE NAPOLEON II 


IENTRAS se celebran en Francia los 

centenarios de los diversos aconteci- 
mientos del Segundo Imperio, es curioso 
evocar un episodio tal vez olvidado por 
los cronistas, pero sin el cual el adveni- 
miento al trono de Napoleón III hubiera 
sido imposible: la huída del futuro empe- 
rador del fuerte de Ham. 

Desde la muerte del duque de Reichstadt, 
en 1832, el príncipe Luis-Napoleón Bon. 
parte, hijo del rey de Holanda Luis Bona- 
parte y de la reina Hortensia, se conside- 
raba como legítimo heredero de Napoleón. 
Asi, en octubre de 1836 intentó sublevar 
la guarnición de Estrasburgo y preclamar 
el imperio. Intento que fracasó rotunda- 
mente. El rey Luis Felipe, para desem- 
barazarse del infortunado pretendiente se 
contentó con hacerle embarcar rumbo a 
América entre dos gendarmes. Pero como 
21 Atlíntico lo mismo puede atravesarse en 
un sentido que en el otro, el principe no 
tardó en regresar para ir a establecerse en 
zondres. Y en la mañana del 6 de agosto 
le 1840, llevó a cabo una segunda tenta- 
iva, tan desdichada como la primera, en 
las proximidades de Boulogne Esta vez 
zuis Felipe se mostró menos generoso, 
obligando al conspirador y a sus principa- 
les cómplices a comparecer ante la Cáma- 
ra de los Pares. Luis Napoleón, el general 
Montholon, antiguo compañero de Napo- 
león en Santa Elena, y el Dr. Conneau, 
amigo de juventud del príncipe, se vieron 
condenados a diversas penas de reclusión 
en un recinto fortificado. Pena exclusiva- 
mente creada para ellos. Y el 7 de octubre 
los condenados fueron trasladados a la for- 


taleza de Ham, que alza sus altas tor:: 
y sus imponentes muros al borde del cana! 
de la Somme. 

El futuro emperador permaneció seis 
años al acecho de una ocasión favorable 
para intentar la fuga. Se habían arreglado 
unos apartamentos en un reducido edifi- 
cio de un solo piso con destino a los de- 
tenidos. Cada uno de ellos disponía de 
una habitación y de un salón o gabinete 
de trabajo y podían reunirse a voluntad. 
Se les había permitido también traerse al- 
gunos muebles, libros y bibelots, lo que 
daba a los apartamentos un carácter ínti- 
mo. La mujer del portero les hacía la co- 


veces al día de la presencia del príncips. 
No había, pues, que pensari en el túnel 
practicado a través de los muros, ni en la 
cuerda por la que uno se puede deslizar. 
¿Por qué medio escapar?... Luis Napoleón 
tuvo que esperar hasta la primavera de 
1846 para dar con él... 

A comienzos de mayo de dicho año, los 
albañiles emprendieron unos trabajos en 


> “Jockey Club” Caussi 


“NOVIOS 


Arenal Grande — emire RIVERA y LAVALLEJA 
Tels.: 4011 36 - 401137 


Luis Napoleón 
Bozaparte, a quien 
Victor Hug» apodara 
“Napoleón el Pequer >” 


bajar. Un día vio a uno de los albañiles 
atravesar indolentemente el patio interior 
y dirigirse a la poterna. Sin siquiera le- 
vantarse del banco en que se hallaba sen- 
tado, el sargento de guardia hizo una se- 
ñal al centinela, que abrió la puerta para 
dejarle pasar El prisionero no neresitá 
más para planear su fuga. Bastaría con 
imitar la personalidad del obrero, vestirse 
como él, tomar sus aires... Y tener la au- 
dacia de intentarlo. 

Aquella misma tarde habló al doctor 
Conneau de la idea. Y ambos amigos co- 
menzaron a estudiar com todo detalle el 
medio de llevarlo a la príctica. Proyecto 
que se reveló perfectamente combinado. 
Luis Napoleón se afeitó la perilla y el bi- 
gote, ocultó bajo una peluca morena de 
cabellos lisos su pelo rubio y rizado, vistió 
una blusa blanca que su criado le había 
procurado y que el doctor Conneau se ha- 
bía encargado de embadurnar de yeso, 
completó su disfraz con una gorra y Car- 
gándose una tabla sobre el hombro se di- 
rigió hacia la poterna. Con el rostro ocul- 
to por esta tabla, presentó ante el sar- 


se 
gento de guardia con la mayor sangre fría. 
El suboficial alzó un instante los ojos de 
i seña al centinela y 
en su libro. La pue:- 


en el viejo hibro de Figueira; midiendo 
ra la hipérbole ingenua y bondadosa, so 
de madera, quedándonos, en fin, con su 
melodía y su fe. La melodía que nos en 
ve. y la fe en su contenido sin mancha. 
Sin duda, poesía es lo que queda cuz 
las palabras terminan. 
Enrique Ricardo GARET 
(Especial para EL. DIA) 


ta se abrió y el príncipe se vio por vw 
primera desde hacía seis años fuera de 
fortaleza en la que, por sentencia de 
Cámara de los Pares, debía pasar el res 
de su vida. Lentamente, conteniendo 
ganas irresistibles que sentía de echar 
correr con todas sus fuerzas, avanzó cal 
adelante. Daban las siete en la torre d 
la iglesia cuando el futuro Napoleón IT 
pasó la última casa de Ham, Siguió a Ml 
largo de la carretera de San Quintín 
después de haber arrojado a la cuneta 
tabla que había sido para él de salyació 
fue al encuentro de un cabriolet que a 
zaba al trote, en el que, como habían con 
venido, debía reunirse con su criado. 
18 kilómetros que hay de Ham a San Quin: 
tín fueron rápidamente recorridos. Allí, 2 
fiel criado cambió de coche y de caballí 
y volvieron a ponerse en camino a gral 
velocidad. Evitando las ciudades impo 
tes legaron a Valenciennes a las tres. 
tren de Bruselas no pasaba por allí has! 
fas cinco. Faltaban dos horas durante 
que un telegrama podía poner en alerta 
la policía y estropearlo todo. 

Pero el telegrama no llegó. Cuando, fiel 
a las órdenes recibidas, el comandante 
golpeó a las ocho de la mañana la puerta 
de la habitación del príncipe, el doctor 
Conneau le dijo en voz baja que “Monse- 
ñor había estado enfermo toda la noche y 
descansaba en aquel momento” El oficial 
no insistió y se retiró. Sólo en la inspec- 
ción de la tarde, súbitamente asaltado por 
vagas sospechas, el comandante exigió vz 
el rostro de su prisionero y, acercándose 


de los perjuicios que pudo causarle su fw- 
ga cuando no era más que su prisionero. 


José M. del VALLE 
(Exclusivo para EL DIA). 
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] Ningún idioma es tiránicamente 
Y ¡caherente; todos tienen sus escapes 
Vossler 
+ 


wtecorrido el mundo la ingeniosa ocu- 

+» 3 sencia del astuto Talleyrand: “La pa- 
2 e ale fue dada al hombre para ocultar 

2. ”samiento, En efecto: los vocablos 

S U. má la intención y los fines de quienes 
Tos 2. quplean, La convivencia social, en Cua- 
-. tt ara de sus clases, obliga a encubrir 

Er «des, a disimular ofensas o esfumar 
> “my Pe 0 a Seas alla, des ella 
“caramba” y “caracoles” aeforman 

2 Diada una interjección Obs- 


la “Xe das atentan contra el pudor, elementos 
». "essa el vulgo sin miramientos. Entre 
$ ts educada se dirá que una mujer está 
<=  "“ igita”, “embarazada”, “grávida” o “grue- 
1 hombre de la calle no tiene incon- 

2% «nte en designar tal estado con el cas- 

A tromwocablo “preñada”. A la inversa, el 


<a 1” designa a la de principios conserva- 

//» y confesionales; la “democracia popri- 

%se refiere a la netamente izquierdista. 

ammos democracia en monarquías y en 

menes republicanos. Los dictadores go- 

5% axam “democráticamente” a los pueblos 

ó 4 so uzgan, desterrando toda libertad. Se 

slo “sana así, convencionalmente, una respe- 

; '* denominación, que no admite distin- 
MER. 

- ls expresan a Oscar Wilde que una da- 

a inteligente tiene ideas originales, des 

iepnsivas y audaces. “No se afane usted 

0) buscar p< elocuentes para esa 

ser, dice el gran ironista, que no pasa 


19. Trasidencia del acto académico celebrado con motivo de la inauguración de los 
Vil Cursos de Verano, en el Instituto de Estudios Superiores. 


Don Quijote dicta perennemente a su escudero, las sentencias de una adecuada 


EL VALOR CONVENCIONAL 
DE LAS PALABRAS 


de la lengua castellana. Nuestras clases 
Cultas no tienen remilgos para el empleo para enmascarar las trapizondas de la gen- 
Gel verbo “vomitar”: al pueblo le parece 


del carácter”. Este vocablo “irregular” sirve 
te distinguida; cuando en alguna oficina se 


El estrado en la Faculiad de 
a, Uinilatr 1er a 
el acto inaujural de Za Y Cursos 1 aionra de Verano. 


L. gente del pueblo prefiere “enfermo de 
los pulmones”. Es curioso que en nuestro; 


zado, el cronista estampa: “una selecta 
entusiasta concurrencia”, Tengamos la 
vicción de que cuando el público es 
lecto” es porque resulta escaso. 

Entre los salvajes es frecuente que 
nas palabras adquieren sentido superstic 
sc, elementos prohibidos, porque el 
de pronunciarlos provoca males; son los 


usar los magos y hechiceros de las tribus. 
Estas maniiestaciones de oscurantismo ha2 
sido transieridas a los civilizados, puesto 
que hay quienes al proferir ciertos voca- 
bios como “muerte” o “brujería”, tocan 
madera con patas para conjurar los peligros 
o danos. 

Hay teóricos del lenguale que anbelan 
idiomas en los cuales cada palabra se abro- 
quela en su propio significado. Quimérica 


za negra, una nefra en música, sufre una 
negra pena. y 
La variedad de significación en una mis- 
ma palabra es una necesidad vital para el 
hablante; excepción hecha, claro está, para 
¿extranjero que aprende determinada len- 
sua. pues no capta en los comienzos de sa 
estudio ese sesgo natural de las palabras 
que se colocan en el medio que determina 
de antemano su sentido. Basta a veces Un 
cambio de pos'ción del vocablo o una es 


ma”, “Buena fama tiene ese hombre!” 
En este terreno, tiene siempre vigencia 
el razonamiento de Alonso Quijano el Bue- 
no: “Cuando algunos no entiendan estos 
*£rminos, importa poco; que el uso los irá 
introduciendo con el tiempo, que con faci- 
fidad se entiendan; y esto es enriquecer la 
lengua, sobre quien tiene poder el vulgo y 
el uso”. 
Alberto RUSCONI 


> 


en el momento en que el Dr. Joa Carlos 


o ue Z la palabra en 


y demás personajes del célebre diálogo cosa: 

Platón. “El amor no anda sobre la tierra, amar que ser amado. Y q 

ni sobre las cabezas que, por otra parte, goce mayor proviene de haber hecho dichoso 
muy - 
las 
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“Lección de amor”. Cuadro de Wateas. (Museo de Potsdam). 


LOS FLORILEGIOS: EL DEL AMOR | 


el que al amor se le pinte ciego. Quitémosle 
la venda a Cupido, a fin de que disfrute de 
sus ojos”. 

Pero, Sin venda, ¿el amor será amor? 
Cuando se ve demasiado, y en donde se 
ve demasiado, ¿hay posibilidad de que ven- 
ga y reine el amor?... Esta es la cuestión. 
Porque no ha de descartarse que, en amor, 
cautiva tanto como lo dulce lo que es amar- 
go, tanto lo que se ve como lo que está 
velado, cosa en parte anotada por Romain 
Rolland: “El amor se hace más fuerte que 
nunca cuando adivina que va hacia una per- 
sona que lo hará sufrir”. Es que, en el 
fondo de todo ser en edad de amar, hay 
un masoquista. Debilidades de la contex- 
tura humana. Hemos dicho en edad y de- 
bíamos haber escrito “en disposición de 
amar”. Porque lo de Romain Rolland nos- 
otros lo hemos descubierto aun más que en 
personas jóvenes, en viejos. 

Falta hace que venga el contraste: alguien 
que se ría de estas cosas. De Francia, como 
Pascal y Rolland, es Colette. Y esa escri 
tora sensual y desaprensiva va a mofatse: 
es el amor”. Curioso que una mujer asi se 


” 


amor”. 
Ha de estar también el que, en t 


logía moderna impugna la difundida 
cia: “No es el más propenso a los celos 


. Benjamín Constant (nos place volver | 
transcribir al autor del “Adolfo”, ahora bas 
tante olvidado) enseñó que el amor no € 
pasión fácil de mantener: “Desde el momen 
to en que existe un secreto entre dos corá 
zones que se aman, desde el instante el 
que uno de ellos ha ocultado al otro um 
sola idea, desaparece el encanto y se des 
truye la felicidad”. 

Andan perdidas por ahí agudezas consig 
nadas en aquellas bellas oraciones laica 
que eran los discursos de nuestro Coutouré 


Banquete: “En el amor, lo menos importas 
te es el ser amado; lo más importante « 
el corazón amante. En amor todo lo hac 


¡ 
3 


belga que hasta los escritores de la gener 
ción que seguían la suya —-y que tanto ] 
deben— están relegando!: “El silencio « 
sabor al amor. ¿Quién de nosotros no h 
conocido aquellos minutos mudos que sep: 
raban los labios para unir las almas?” Pet 

so 


en sueños, como un cáncer rosa”. El ingeni 
de Casona va a apuntarnos: “Ej beso « 
un mordisco estilizado”. José Ingenieros di 
jó escrito: “Hay bocas tan fuertes de te 
tación, que es forzoso olvidar las consecuez 
cias de besarias”. Conste que el pensade 
argentino distaba de ser un erótico, pes 
a habernos dejado esa frase. No tal práctic: 
que se nos presente figura que supere e 
belleza a esto de Paul Verlaine: “Rosa ten 
prana de un jardín de caricias”. Y, par 
cómico contraste, vaya algo —pura fisiol 


El Palacio Real en la ciudad natal 


“EN años han cormdo desde el nacimiento 
del máximo creador de imágenes y sue- 
de la música moderna. Y setenta desde 
A año decisivo de su existencia en que 
spuso “La siesta de un fauno” y conoció 
“womedia de Maeterlinck “Peléas y Meli- 
de”. Resolvió ponerle música sin sospe- 
+ quizá que así surgiría una ópera ver- 
7 “»ramente singular, muy alejado de todos 
a ¡cánones que rigen esta forma y únicc 
aa “umento viviente del impresionismo mu- 
9 l en el teatro. 


4 Y mundo entero se apresta a recordar a 
¡ude Debussy. Las salas de conciertos y 

"¿ob teatros líricos wbrarán de su música. 
ca itcho se hablará de su vida y su carácter. 
ns hombre menos deseoso de publicidad Jle- 
2% já millares de páginas en diarios y revis- 


de Debussy, Saint-Germain-En-Laye. 


“Claude de France” en esas misivas íntimas 
y tan características para él 

La vida amorosa de Debussy comienza a 
los veinte años — en 1882— con la apa- 
rición de la bella señora de Vasnier, mucho 
menor que su esposo arquitecto pero mayor 
que su admirador juvenil Tan honda es la 
perturbación del estudiante que su triunfo 

en el codiciado “Premio de Roma” galar- 
y aplicas HA 
de París y que consiste en una estada de 
tres años en la ciudad eterna) le causa mu- 
cho más pena que satisfacción. A su regreso 
a París y después de haber abreviado el 
“exilio” mediante tretas ingeniosas a casi 
la mitad de lo previsto, el temprano idilio 
toca a su fin. Pero poco después llega Gaby, 
con su nombre completo: Gabrielle Dupont. 
Para Debussy: “Gaby de los ojos verdes”. 


Es una muchacha del pueblo, de los suburbios 
parisienses: simple, cariñosa, bonita. Convi- 


ble de las compañeras de los hombres ge- 
niales — perque siente lejos los pensamien- 
tcs y el carino de Claude. No cela de Meli 
sande que es en realidad el ser femenina 
que más se ha apoderado de la pasión del 
compositor; cela de mujeres muy reales cu- 
yas cartas halla en los bolsillos, cuyo per- 


EN EL AÑO DE DEBUSSY 


tas. Es natural y hasta saludable que as: 
sea, pero es extraño a la vez si pensamos 
en el artista retraído, tímido, ajeno al “mo- 
vimiento” musical de su tiempo y a todo 
lo que sea honores o reconocimientos ofi- 
ciales. 

Conocí y amé la música de Debussy des- 
de la época de mis estudios. Siempre tuvo 
una fuerte atracción sobre mí que he sido 
y Seré un romántico, un sóñador. Al escribir 
mis libros me acerqué a él, traté de “sen- 
tir” su extraña vida de la cual brotaron gbras 
tan únicas. Y al publicar los centenares de 
cartas de amor que los genios de la música 
han dirigido a sus compañeras bajo el títul> 
“Mi angel, mi todo, mi yo”, inventado por 
Beethoven) hallé la clave para el alma de 


fume ha impregnado las ropas úe su amad.. 
Pero perdona, perdona siempre porque ama 
2 su Ciaude. Hasta que él la deja. 

Su sucesora se llama Lily Tex'er. Es mo- 
delo y muy hermosa. También ella tiene 
el cabello dorado, abundante, largo, como 
Gaby; o como Melisande. Es muchacha del 
pueblo, -como Gaby. Es curioso ver cómo 
al “aristócrata del espíritu, al hombre refi- 
nadísimo en modales y gustos, lo atrae irre- 
sistiblemente el otro polo. Lily consigue que 
Claude se case con ella, el 19 de octubre de 
1899. A su lado — durante largas tempora- 
das vividas en un vetusto caserón de cam- 
po — Debussy termina “Peléas y Melisan- 
%2* y compone la mayor parte de “El mar”. 
Sería inútil preguntar si Lily entendió algo 


culta, sersible, reúne la belleza física 
una gran madurez espiritual Pobre 
cortadas están sus horas. No sólo las 
amof, casi también las de la vida Al 
abandonada se dispara una bala de revól 
en medio del corazón; por obra del mi 
se salva. 

Claude se fuga con Emma; ambos se 
vorcian de sus respectivos cónyuges e 
cian la vida en comínm que durará hasta la 
muerte del músico. Dz ella existen numero- 
sos testimonios, hermosas cartas que Debus- 
sy le dirigió a Emma durante sus viajes de 
ennciertos. Desmienten de la manera más 
feliz y contundente los rumores que han sur- 
gido: que el músico se haya casado com 
Emma movido por intereses materiales, o 
por el deseo de “entrar en la sociedad” (ha- 
cia la cual nadie sintió mayor desprecio que 
Debussy); o que el compositor no haya sida 
feliz con Emma. Ha sido todo lo feliz que 
un genio puede ser. 
La fama llegó. Famosas orquestas en Vie- 
na, Budapest, San Petersburgo, Moscú, Ro- 
ma, Amsterdam, Bruselas invitan al autor 
de “La siesta de un fauno”, de “Nubes”, 
*T. estas” y “Sirenas”, de “El mar” y de 
“Iberia”, a conducirlas en su interpretación. 
Aparece de vez en cuendo en Paría donde 
habita siempre (imposible imaginarse a De- 
bussy viviendo en Otra ciudad), en salas de 
conciertos, en la Opera. Conoce a poca gente 
porque vive aislado de la llamada “vida 
musical”. Pero ahora todos lo conocen a 
él, hombre de barba negra que empieza a 
ponerse blanca. 
Es un taciturno. Manuel de Falla me ha 
contado mucho sobre él Lo visitó cuando en 
1907 fue a París para completar, sus estudios, 
Me ha narrado de su causticidad, de su iro- 
nía, de su aparente severidad. Pero también 


resuenan en su música. No ha podido quizá 
decirlos nunca. Á pesar suyo, sin duda. 


Kurt PAHLEN 
(Especial para EL DIA) 


gt -— de un médico escritor, el doctor Henry 
dl ns A bo ue ee la e da Ja 
+2. ¿oición de los músculos orbiculares del ori- 
deb sde bucal en estado de contraciión”. é 
- JuJomtrabalanceemos la prosa de tim enre- 
y da frase científica con algo nuevo y poé- 
54 y, volviendo otra vez al tema: “El amor 
02”. ¡ona palabra de luz, escrita por una mano 
21 uz, en una página de luz”, canta el árabe 
-— satirán J. Gibrán. 
«Mucho nos gusta también lo que se le 
5 recientemente en París a la directora 
¡| teatro “Ambigú”, María Favella, que es 
merimentada, aunque sólo sea como viuda 
5 40 | famoso Pierre Fronday: “El amor, la 
>" —“ ¿Mirega completa de dos seres —umo a 


MP 


¿“A menudo dos amantes se enamoran por 
/salidades que mo tienen y se separan por 


A A 


 sombre y la mujer busquen su ideal; pero 
4% 4 +) hacen sin saberlo, movidos por el perfec- 
"2 5 aponamiento de la especie”. Puro automatis- 
4 pro, como se we. Hay otra frase en que está 
Pi 


5 41 ¿fagema para perpetuar la especie. Y eso es 
£ 5,4 amor”. 


¿40104 Bendigamos a la Providencia que, a fin 
de que no nos ensombrecieran —y entriste- 
- gieran— los filósofos del tipo del hondo 
"4 2 pensador alemán, puso en la tierra a los 
" 4r lces, ingenuos y alados poetas. 
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Una carta de Debussy al compositor chileno Humberto Allende. 


Un GIGANTE en Montevideo. 


Conpizrze |MPERIAL 


CONVENCION 1381 — TEL. 


Confiteria po im- 
vita a sus clientes y 
gos a saborcar su A 


COPA HELADA 
ARCO IRIS 


82994 


LA sigmfirativa publicación, en Nueva 

York, de dos li-ros de más de dos- 
ciemas páginas cada uno, deunados a la 
poesía de Actonio Machado, daría plena 
actualidad a la obra de dicho autor, si no 
fuera que esa gora no ne.ejta angina “ac 
tualidaa”, por su inds.u.icle caracier de 
“eternidad”, figur.noo con toda justicia 
junio a las mejores páginas de la poesíc 
española de todos los tiempos, lo que es 
mucho deci 


decir. 
Uno de los dos libros estadiunidens=s 


del prestigio de su nomre. Lo mismo pue- 
de de-irse del otro tomo avorecido e si si- 
multíneamente — y en la misma ciudad — 
acerca de ton aposionan:e tema Ep sus p2 
ginas, Alice Jane Ma- Von presenta su vez: 
sión inglesa de 121 poemas de Antoni, 
también confrontados con ej original espa- 
rol, Con el título de “Antonio Machado: 
with translations of selected poems” este 
tibro de Albce Jane Mac Van signi'ica un 
esfuerzo mayor al que hemos mencionado 
al principio de esta nota, realizado por Wi- 
lis Barnstone y cuyo título es “Eighty poems 
of Antonio Machado”. Las 


. [limonero; 

mi joventad, veinte años en tierras de 
[ Castilla; 

mi hiszor:a, algunos co30s que recordar 
[no quiera. 


EVOCA Amc 
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ANTONIO MACHADO 


1912 se acrecentó con su tomo “Campos de 


en Soria el poeta perdió a Su esposa. 

Intensa fue la cola+oración de Machado 
al “renacimiento” de la generación del 98, 
no sólo en sus colaboraciones a la reviste 
llamada precisamente “Renacimiento”, sino 
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com motivo ds la revolución del 36 
tanto lo dezgarro. Y en ota inca de su 
crhura, Sus our. con persorajes apúcri 
<u Jun de 2/a.rens, su Alel Martín. De 
“proverb.os y caxta.es” hemos de £.00; 
esos versos, de una ironía tan a 
tan sabrosa; ve:sos que Eal'índose, por 
tem-, en gron peli ro de cacr €2 el proca 
mo, logran triunfa: gal: par 
tud de la gran intuición del pceta (que 
además, un Sabio en poca, no lo olví 
mos): 


Dicen que el ave divina 
trocada en pobre gallina 
por obra de las tijeras 


[ Ronsard, 
mas no emo los afeites de la actual 
cosmética 


ni soy un eve de Csas del nuevo £1y 
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UNA NUEVA EPOPEYA AFRI- 
CANA ACABA DE NACER- LA 
LEYENDA DEL LEÓN DE TAR- 
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1SU MASA HACIA 
SRÁS,PARA APLAS > 
¡R AL ENEMIGO. 
SÓLO MAGNO 


Y, f TIA 
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ale ar” ll PI r e Y | mE ad 
"¿¡ARZAN - NO PODRÍA CREER EN ESTA MA- 
1154 518 SIMIS OJOS NO LO HUBIERAN VISTO. 
'* 11 TU PACÍFICO LEON MATO A LA BESTIA QUE 
“OTROS LEONES TEMIAN, SÓLO PORQUE 
TU LE DIJISTE: VE, MAGNO...MATA!” 


DEJA QUE VENGAN AVER LOS GUERRE- 
ROS BwOLOS, PARA QUE SE LO CUJEN- 
TEN ATODAS LAS TRIBUS. .-NUNCA 
MAS ESTE MALDITO RINOCERON- 

TE LOS ATACARA. 


MIRA /TARZÁN TIENE UN BR 
yO | LEÓN, TAN BRAVO COMO El 


y 
SE 


VEN, MAGNO NUESTRO 
ENEMIGO TIENE LA SANGRE 
ENVENENADA "NO LA TO- 


NY HAS PASADO TODAS LAS PRUEBAS A LAS QUE TE 
a EY, SOMETT, MAGNO. AHORA NOS DIRIGIREMOS £. 


SiN, QUE UN 
BUENOS AMIGOS? / 
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